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UNA HUÍDA CON PROPÓSITO

(Josué 8:1-9;14-22;25-28;33-35)
INTRODUCCIÓN:   El pecado de Aca hizo tambalear el éxito que  Israel había obtenido con la caída de Jericó. La pérdida del valor y la esperanza era algo notorio. Pero la corrección de la causa trajo una nueva oportunidad para comenzar. Así, pues,  una vez que la ira de Jehová fue aplacada con la destrucción del anatema, incluyendo la muerte de Acán , su familia y sus pertenencias, se planteaba la tarea de volver a Hai, el lugar de la derrota y la vergüenza. Pero ahora no se podía actuar de la misma manera. Era necesario consultar y dejar que el “Príncipe de los ejércitos de Jehová” diera las instrucciones y confirmara la futura victoria. Así que, lo  primero que Dios hace es animar otra vez a Josué a seguir con la empresa dela conquista. Se dirige a él con las mismas palabras con las que lo respaldó al comienzo v.1. El “no temas ni desmayes” de parte de Dios es una recuperación del ánimo después de haber rasgado su vestido. Las derrotas espirituales tienen el propósito de producir  temor y hacernos claudicar en la tarea. El pecado tiene la misión de abatirnos, de apesadumbrarnos, de hacernos sentir tan mal que ya no queremos levantarnos. Pero la tierna voz del Padre amante siempre vendrá otra vez para decirnos “no temas ni desmayes”. Si estas palabras son importantes para el comienzo exitoso de la tarea, mucho más lo son cuando fracasamos. Ellas nos dicen que Dios cree que podemos seguir adelante. Ellas nos inspiran para sentir que el postrer estado de nuestra vida llegará a ser mejor que el primero. Las derrotas no son el fin de la conquista, sino que son las pausas donde tomamos aliento y fortaleza para las nuevas y grandes victorias. Josué volvió a escuchar la promesa que sin duda quería oír otra vez: “Mira, yo he entregado en tu mano al rey de Hai, a su pueblo, a su ciudad y a su tierra” v. 1. Con esta promesa no fue extraño que Josué se levantara con su gente de guerra para tomar aquella ciudad v. 3. La restauración siempre tiene que ver con un retorno. Cuando el pecado nos ha afectado, se plantea el reto de volver al lugar de compañerismo que abandonamos. Hai representa el recomienzo de las victorias. En este cuadro encontramos enseñanzas alentadoras para la vida espiritual. Necesitamos volver al lugar de la derrota para comenzar otra vez. Pero, ¿cómo hacerlo? ¿Cómo trazar una nueva estrategia para vencer al enemigo? De eso se trata el presente tema. Veamos cómo el “huir” se convierte en victoria.   

I. UNA HUÍDA CON PROPÓSITO REQUIERE  REFORZAR EL EQUIPO v. 3
La primera cosa que Josué hizo, una vez confirmada la dirección divina, fue reforzar el equipo de combate. Los espías que vieron a Hai por primera vez le recomendaron tomar la ciudad con unos dos mil o tres mil hombres. Tanto ellos como Josué creyeron que eso era suficiente frente a un enemigo “menor”. Sin embargo, el hecho de escoger  mucho más hombres para ir de noche a la ciudad y plantearle una emboscada revelaba que había aprendido la lección del exceso de confianza. Ha reconocido la lección que no hay enemigo pequeño. Que en todo caso lo que sí hay que confiar es en la fortaleza de  Dios, y eso también lo aprendió al depender más de Dios.  En estos primeros versículos podemos ver a un Josué bien consciente de lo que tiene que hacer ahora. En la primera toma de Hai Josué cometió tres errores. Primero, no consultó al Señor. Segundo, confió en tomar la ciudad con equipo pequeño. Y tercero, él no estuvo al frente del combate. Hizo una delegación muy temprana. Ahora es el líder en la toma de decisiones y en la colocación de la gente. Vea usted la manera cómo él se identifica y participa de una manera directa en la batalla: “Levantándose Josué muy de mañana, pasó revista al pueblo, y subió él, con los ancianos de Israel, delante del pueblo contra Hai... y Josué avanzó aquella noche hasta la mitad del valle” v. 10-13. Es sabido que muchos ejércitos pequeños han derrotado a otros muchos más grandes y equipados que ellos. Algunos combatientes son muy duros de vencer, y en algunos casos se ha requerido de un armamento pesado para destruirlos o ponerlos en retirada. La actitud de Josué nos dice que después de una derrota necesitamos reformar mejor el equipo de combate. Que frente al descuido, sea este por exceso de confianza o por no cumplir nuestros deberes,  debemos reformar nuestro “armamento espiritual”. Una caída tiene que ser objeto de mi más profunda reflexión, pero además de mi más decidida resolución. El enemigo de nuestra vida es real. El apóstol Pablo estuvo tan consciente de su astucia y de su trabajo para que destruirnos que dedicó todo un pasaje para describir el tipo de la “armadura de Dios” con la que debiera vestirse cada creyente (Efesios 6:10-18). Él sabía que la acechanza del diablo era real v. 11. Reconoció que nuestra lucha es contra poderes mucho más grande que los humanos v. 12.  De allí que recomendó “reforzar el equipo” con la fortaleza del Señor v. 10, y  ponerse la vestimenta del “soldado cristiano” v. 13-17. Pero sobre todo, a hacer de la oración el recurso más indispensable y poderoso para combatir a nuestro propio “Hai”, representado por el diablo y sus poderes v.18.  

II. UNA HUÍDA CON PROPÓSITO DISEÑA UNA SABIA ESTRATEGIA  v. 4-7

Hay algo interesante entre la batalla de Jericó y la de Hai. En la primera la estrategia la presentó el Señor. En esta la presentó Josué. Este detalle es interesante apuntarlo por cuanto nos hace ver la importancia que  Dios le da a nuestras iniciativas y al uso de nuestros dones y habilidades. Cuando Pablo dijo que nuestro culto era racional (Ro. 12:1,2), de alguna manera estaba hablando de la importancia de poner nuestras capacidades mentales para su servicio. Aquí notamos la manera cómo Josué usó una sabia estrategia para vencer al enemigo. Tracemos todo su curso.

1. La importancia de la emboscada v. 4. Una emboscada es algo que nadie espera. Josué mandó a hombres que se apostaran muy cerca de Hai con el fin de atacarla cuando el diera su orden. Ese era el grupo que la iba a tomar. Aquello planteaba un verdadero cerco. Al norte estaría Josué con su gente para llamar al enemigo al combate y luego huir como derrotados. Pero al occidente estarían los hombres listos para entrar y ponerle fuego a la ciudad. El humo de la ciudad sería la señal para lograr la conquista. Esto revela la astucia que debe tenerse contra el enemigo. Una de las cosas que no se usa mucho en el ejército espiritual es la astucia. De hecho Jesús dijo que debiéramos ser “mansos como palomas, pero astutos como serpientes”. Emboscar al enemigo es sorprenderlo y neutralizarlo. Por cuanto el enemigo de nuestras almas siempre nos presenta emboscadas repentinas, nosotros debiéramos darle a él su propia medicina con la ayuda y fortaleza del Señor. Los hombres de Dios mantienen al enemigo rodeado y al descubierto. 

2. La importancia de huir con un propósito v. 5, 15. En esta parte, la inteligencia de Josué se puso a prueba. Por cuanto al principio Israel huyó delante del enemigo, la estrategia de ir a ellos y volver a huir funcionaría por la idea de Josué era alejarlos de la ciudad cuando se dispusiera la persecución. Y así funcionó. Huir para luego vencer es algo que plantea una estrategia bien pensada. Es una  manera bien astuta para  confundir al enemigo. Es interesante ver cómo la Biblia nos recomienda a huir de ciertas circunstancias para que luego ganemos la batalla. Hay tentaciones que no deben enfrentarse sino huir de ellas ( ). Hay ataques del enemigo que deben ser enfrentados no en contraataque sino en una resistencia y retirada. Santiago recomienda a resistir al diablo y de vosotros huirá ().

3. La importancia de mantener la lanza levanta v.18, 26. Así como Moisés levantó sus manos contra los amalecitas, ayudados por Ur y Aarón, hasta destruirlos, a Josué se le ordenó levantar la lanza sobre la ciudad hasta que también fuera quemada y destruida. Hay un simbolismo importante en esta acción. Una “lanza levantada” puede representar el uso que hacemos de la “espada del espíritu” para lograr nuestras batallas. Nos habla de estar en la acción; de no claudicar hasta ver al enemigo derrotado. La orden dada a Josué fue la de no retirar su lanza hasta ver todo consumado. Con frecuencia nos cansamos mientras mantenemos la espada levantada. Pero habrá siempre victoria sino desmayamos.

III. UNA HUIDA CON PROPÓSITO LE ESPERA UNA RECOMPENSA v.27

La estrategia de Josué funcionó a la perfección. Los enemigos fueron confundidos, acorralados y finalmente destruidos. El versículo 20 nos da una descripción muy gráfica de lo que allí sucedió: “Y los hombres de Hai volvieron el rostro, y al mirar, he aquí que el humo de la ciudad subía al cielo, y no pudieron huir ni a una parte ni a otra ni a otra, porque el pueblo que iba huyendo hacia el desierto se volvió contra los que le seguían”. El escritor del libro se asegura de dar estadísticas exactas al decir que murieron 12.000 hombres y mujeres. Hai, que literalmente significa “montón”, fue reducida a un “montón de escombros, asolada para siempre hasta el día de hoy” v. 28. Pero además de eso, sobre el cadáver del rey se levantó un montón de piedras como una señal conmemorativa de otra etapa en la conquista.  De esta manera Dios cumplió su palabra v. 1. Pero en esta ocasión, además de esta espectacular victoria, él les había concedido que tomaran los despojos y las bestias v.2. De modo, pues, que “los israelitas tomaron para sí las bestias y los despojos de la ciudad...” v. 27. ¿Por qué los despojos y las bestias de Hai y no las de Jericó? A lo mejor lo uno  rebelaba el estado de maldad, depravación y corrupción, hasta el punto de ser calificado como anatema. Nótese que lo único que fue tomado fue el oro, la plata, el bronce y el hierro para los tesoros del Señor. En Hai hubo una buena recompensa. Los continuos avances requerían que el pueblo se equipara bien. Había mucha  tierra todavía por conquistar. Aquí se cumple la palabra dicha “hay recompensa para vuestra obra”. Es una cosa extraordinaria pensar que en Dios no solo tenemos victorias sino que también tenemos recompensas. Que bueno es saber que el trabajo en el Señor no es en vano. Llegará el día cuando al final de nuestra jornada Dios nos hará partícipe del “botín encontrado”. Pero eso no viene si primero no ganamos la batalla.

CONCLUSIÓN: Después que las ciudades de Jericó y Hai fueron reducidas a un montón de piedras y cenizas, el temor se expandió por el resto de Canaán. Todo lo demás fue una conquista sin mucha resistencia. A Josué se le había ordenado levantar piedras grandes donde debería escribir las tablas de ley para el perpetuo memorial. Eso fue lo que hizo después de la  destrucción de la ciudad. En el monte Ebal fue levantado el altar donde se ofrecieron los sacrificios y ofrendas de paz. El Arca del Testimonio comandaba tales celebraciones, pues ella, como símbolo de la presencia del Señor, les ha dado la victoria hasta ahora.  Allí se presentó Josué con el pueblo sin reserva. Allí se regocijaron y dieron al Señor “la gloria debida a su nombre”, junto con las ofrendas presentas. El cruzar el “Jordán” no debemos pasar por alto nuestra devoción. Una vez lograda la victoria, al estilo Josué, hemos de levantar nuestro altar donde debe leerse la palabra. Ese debería ser un tiempo de recordatorio. Con la caída de Hai encontramos lo que significa “Huir con Propósito”.. Asegurémonos cada vez que obtengamos una victoria de levantar nuestro altar de adoración, donde la oración de alabanza y la lectura de su palabra ocupen un lugar preeminente...

